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GAZETA DE MADRID
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DEL SABADO 13 DE FEBRERO DE 1813»

PRUSIA.
Berlín a 4 de noviembre.

El doctor Schuiz, de esta ciudad» acaba de pu
blicar una disertación, en que intenta probar que 
el agua de guinda» de que aqui se hace tanto uso 
con el nombre de vesicot 6 agua de guinda de Ba- 
silea, contiene substancias nocivas , y aun un tc>- 
sigo lento. Esta aserción ha hecho mucho ruido, y 
causado no poca inquietud, y merece ser compro
bada tanto mas, quanto Mr. Schuiz es uno de 
nuestros mejores químicos» y que goza justamente 
la reputación de un hombre mui instruido Se cla
ma ñor todas partes» pidiendo que nuestros cuer
pos facultativos examinen esta materia.

HUNGRIA.
Semlin 3 de noviembre.

No se advierte en la Moldavia la menor señal 
de peste. Esta provincia se ha preservado entera
mente hasta aquí, y reina en ella la mejor salud; 
por lo que se ha negado obstinadamente él permiso 
de cargar y descargar á algunas embarcaciones tur
cas que en estos últimos dias tocaron en el puerto 
de Galatz.

Los rusos siguen no dejando acercarse á Odes- 
sa» y han formado un segundo cordon á la larga 
del tío Fruth; lo que ha hecho subir á un precio 
exórbitante los géneros coloniales en Jassy»

Las fronteras de Austria confinantes con la Mol
davia están igualmente guardadas con la mayor se
veridad; y ha mandado el gobierno se haga en 
ellas una quarentena de 21 dias.

• AUSTRIA.
Yicna ay de noviembre.

Uno de nuestros periódicos hace mención de uri 
manuscrito griego de mucha antigüedad» que un in
gles ha comprado en Esmírna por casi nada á un 
pobre judío armenio , y que al principio se tuvo 
por un poema de Homero. Mr. de Israelí lo ha 
exáminaao en Londres; y con efecto contiene un
Íoerna entero» cuyo asunto tiene c< nexioYi con la 

liada, y cuyo estilo se semeja al-de esta obra. Se 
divide en dos libros de á 610 versos cada uno, y 
hace la descripción de un juego semejante al de^ ¡a 
pelota, con el que ios genérale' griegos ^entretenían 
la ociosidad del largo sitio de 7roya. El tirulo del 
poema está casi borrado , y solo por conjeturas se 
-cree que sea el de Sph nrom^k't. Habiéndose visto 
por un examen mas proliv' que la irayor parte de 
los verses de este manuscrito se hallan en la lija

da , y conociéndose que contenía algunas otras poe* 
sías, que se han arrancado de é¡, se sospecha de 
que quizá sea una rapsodia de aigun inonge desco
nocido de la edad inedia,

SAXONIA.
t)resde a 8 de noviembre.

Se trata de establecer en eí reino de Saxonia uil 
nuevo sistema de imposición, por el qual contri
buirán todos al estado con proporción á sus pose
siones. Para este tin se hará en todas las provincias 
(exceptuándose las dos LuSaeias y las fundaciones) 
una evaluación de las tierras arreglada á su exten
sión y producto. Las que presenten dud 1 acerca da 
estas dos circunstancias se medirán, y las examinarán 
peritos encargados de hacer su tasación; se formará 
una cuenta de los ganados existentes y de Jos pro
ductos de las casas con respecto á sus fuegos en el 
campo, y con el de sus fuegos y pisos en las villas 
y ciudades. Este trabajo se ha de principiar inme
diatamente, y concluirse en el espacio de cinco me
ses. Los sugetos que conocen ia extensión de estatf" 
operaciones, y la puntual exactitud que requieren, 
dicen que se necesitará mucho mas tiempo para prac
ticarlas como es debido , y que es imposible que es- 
ten acabadas en el termino susodicho. En fin , quan» 
do se halle hecho este trabajo, y queden arreglados 
los nuevos impuestos, la sabiduría y las luces del 
gobierno saxen prometen que se moderarán bastan
te las cargas que actualmente recaen sobre los bie
nes de Jos habitantes del campo, cuya ruina parece 
inevitable quando se considera lo mucho que tiene 
que pagar. Los impuestos de que están cargados los 
bienes privilegiados de los nobles, y aun los que se 
les aumentarán mediante el nuevo repartimiento, no 
guardan proporción alguna con los que sufren las 
tincas dei pobre labrador, que apenas rendirán para 
soportar las nuevas cargas, quanto menos todas la» 
que hasta el día le han oprimido.

WESTFALIA.
Cassel a6 de noviembre.

Por providencia dada el 13 de este mes contra 
el señor Levin-Augusto-Gottlieb de Bennigsen, ve
cino que fue de Celle , departamento del Alter, y 
al presente general de caballería al servico de la 
Rusia , el tribunal de primera instancia de Celle , á 
petición del procurador del Rei, presentada en vir
tud de los artículos ó.'' y 8.“' del real decreto de > 
de febrero de 3 S12 , na mandado se proceda ai 
embargo y secuestro de todos los bienes muebles y 
raíces, presentes y futuros, del didio señor Beu*



ningsen; £ quien manda igualmente comparecer en 
¿1 término de un unes ante el procurador-general 
del tribunal especial del departamento del Ailer, 
establecido en líanóvcr.

EAVIERA.
Augtburgo ap de noviembre.

Nuestro comercio con el reino de Itátía es mui 
activo en el día; y se cree que en tuerza de las 
disposiciones que se han tomado no sufrirá inter
rupción aun en io mas crudo del invierno. Muchos 
negociantes de esta ciudad han hecho considerables 
pedidos de producciones de Italia, y los esperan 
antes de acabarse el año.

SUIZA.
Sckaffusa *4 de noviembre.

La sociedad histórica, que hace un año se for
mó en Berna , continúa sus investigaciones con ia 
mayor actividad. En estos dias ha dado á luz el 
primer número de una obra periódica que trabaja 
con el título dd Historiador; en la que se propo
ne esta sabia sociedad publicar el resultado dé sus 
útiles tareas.

Los sabios y feruditos de este país han sentido 
mucho la pérdida de Mr. Haefeli, uno de ios lite
ratos mos célebres de la Suiza, que acaba de mo
rir en Zurich. Sus obras matemáticas y de histo
ria natural son mui estimadas.

El consejo de educación del cantón de S. Gall 
ha publicado un informe sobre sus tareas y sus efec
tos , el que prueba con quanto ahinco se trabaja en 
«sté cantón en mejorar la instrucción pública.

Zurich *9 de noviembre.
Van á empezarse los trabajos para la composi

ción de la madre del rio Glatr que nuestro gobier
no tenia mandado ejecutar. Esta obra empezará 
desde Grille asée, y llegará hasta el Rin ; y cierta
mente restituirá á la agricultura una infinidad de 
fanegas de buena tierra que se hallaban perdidas. 
Sobre todo el valle de Glatt ganará muchísimo tan
to por el lado de la salubridad, como por el de su 
riqueza territorial. El gobierno adelanta las sumas 
que cuesten estos trabajos, lasque después le satis
farán ios pueblos que de ellos saquen utilidad.

IMPERIO FRANCES.
>

Aquisgran i.° de diciembre.
Habrá pocos sitios que ofrezcan mas monumen

tos de la antigüedad que la aldea de Dormagen y 
sus cercanías. No se da un paso, sobre todo no. se 
da una azahonada sin que se descubra algún uten
silio antiguo entero ó hecho pedazos. Es lástima 
que en los tiempos pasados estuviese tan abandonada 
la arc/ieo/og'ia ó ciencia de las antigüedades; pues 
aquí se han perdido una infinidad de objetos pre
ciosos, especialmente quando se construyeron ios 
malecones de nuestra ribera, en que los trabajadores 
quebraron q liantes vasos encontraron.

Sin embargo, hace unos 12 años que c! muiré 
de Dormagen y un hermano suyo trabajan en reco
ger quintas antigüedades se les presentan. Esta co- 
Eci-ion contiene va una gran porción de urnas, de 
vasos de vidrio, de ku&imatorios., de lamparas se

pulcrales , y de vasos de tierra Iemnia ó sigilada su
mamente finos. Ademas hai en ella dos lares peque
ños, un jarro de bronce, una patera mui pesada, 
una urna mui singular con la inscripción vivas, ur. 
martillo mui raro, qué el orín ha corroído y adelga
zado de tal forma que parece una teb de araña, y 
cuyo mango está petrificado, una campanilla q'.la
drada, un broche mui bien conservado, un .indio 
con una inscripción, una piedra pulimentad! de la 
figura de un globo, muchas picas aceradas, ñeclas, 
espontones y otras varias armas.

Han formado también un monetario, que cuenta 
ya 370 piezas de plata y de cobre entre medallas y 
monedas de uso corriente dedos antiguos. Hai diez 
de Trajano, siete de Antonino Pió, seis de Nerva, 
cinco de Marco Aurelio, cinco de Vespasiano, 
cinco de Adriano, tres de Julio César, siete de 
Faustina , dos de Lucila, muchas de Nerón, aun 
mas de Constantino , Constante y Constancio ; en 
fin, las hai de Sabina, de Domiciano, de Galicno, 
de M. Agripa, de Claudio &c.

En tanto número de vestigios de antigüedad es 
preciso hubiese bastantes piedras con inscripciones; 

ero muchas permanecerán enterradas, y otras se 
abrán empleado en los edificios de Dormagen 6 

hecho pedazos. E'n la colección del maire hai una 
con esta inscripción;

M
MSI VA.

SVIS
yen la pared de b iglesia se ve una piedra con es
ta otra:

IVL.1AK
FRAPIAE

APR1ANA ROMAN 
H

Habrá como unos 20 dias que se encontraron en
vueltas en un lienzo podrido 35 medallas de cobre 
plateado, perfectamente conservadas. Son la mayor 
parte de Dioclecuno y Maximiann: en el anverso 
se ven jumas Es cabezas de los dos Emperadores, 
y en el reverso la leyenda: Crniio Foyihi Rom.mi. 
Se ha empezado á excavar en el sitio en que se ha
llaron , y todas las señales dan esperanzas de nuevos 
descubrimientos: hasta ahora solo se han eneonrr.tr- 
do huesos humanos, carbones y tierras quemadas, 
y un diente de un grande animal.

En otro parage se ha descubierto un enlosado 
hecho con mucho arte; y en el llamado Campo de 
Vén us existe una pared mui particular, construida 
con tejas y tierra fuerte, y de quando en quando 
unas capas de piedra toba. A cada paso se encuen
tran restos de una fábrica mui maciza de la misma 
piedra y casquijo, tan bien unidos que parecen ufl 
solo material. Se han profundizado las excavaciones 
hasta los pies, y se continuarán en la primavera.

variedades.

MORAL.

¿Qué causas estragan las costumbres de un 
pueblo?

La naturaleza induce á amar lo que es bueno y 
bello, 6 lo que. parece tal; de modo que si no nos 
engañará este juicio, siendo siempre justas nuestras



opiniones , nunca serian viciosas nuestras costumbres. 
De pueblo á pueblo -hai una diversidad prodigiosa de 
opiniones, de costumbres, de temperamentos y de 
caracteres. El hombre es ur.o en todos países; pero 
■modificado por la diversidad de religiones y go
biernos, por las leyes, por los usos, por las pre
ocupaciones y por los climas, difiere tanto de sí 
propio, que no se puede decir seguramente que 
tal cosa es buena para los demas hombres en gene
ral, sino para ciertos hombres en tal pais, en tal 
situación y en tal tiempo. Un objeto mismo inspi
ra en diferentes tiempos á un mismo pueblo senti
mientos diversos, como los combates de los gladia
dores, que á los romanos excitaban el valor y la 
audacia baxo el gobierno republicano, y baxo el 
de los Emperadores la crueldad y la sed de sangre.

Las opiniones de un pueblo nacen de su cons
titución , y de ia legislación sus costumbres; de ma
nera que estas degeneran quando se trueca ó debi
lita su origen. La fuerza de las leyes tiene su coto, 
del mismo modo que tiene el suyo la de los vicios 
que ellas reprimen; por esta razón es necesario 
comparar las dos cantidades de fuerza , y haber 
probado que la primera excede á la otra, para ase
gurarse de la execucion de las leyes. El conoci
miento de estas relaciones constituye la verdadera 
ciencia del legislador; porque si solo se tratara de 
amontonar edictos sobre edictos para remediar los 
abusos quando nacen ó se advierten, tal vez se 
promulgarían cosas mui bellas, pero sin efecto, y 
que se reducirían á meras indicaciones de lo que 
convendría hacer. No es una empresa tan ardua la 
institución de las leyes, que no pueda todo hom
bre, dotado de juicio y de probidad, hallar por sí 
mismo aquellas, que bien observadas serian útilísi
mas á la sociedad política. ¿Que profesor de dere
cho no seria á proposito para compilar un código 
-de leyes de moral tan pura como la de las imagi
narías de Platón ? La dificultad está en apropiar de 
tal modo este código al pueblo para quien se hace, 
que del concurso solo de sus conveniencias resulte 
inmediatamente asegurada su execucion ; consiste 
en imponer al pueblo comoSolon, no tanto las le
yes mejores por sí mismas, como las mejores que 
pueda soportar en su determinada posición. Si tai- 
ira la atención á estas principales circunstancias, mas 
vale que subsistan los desórdenes, que ocurrir á su 
remedio con el impotente de unas leyes, que en
vilecerá su inobservancia, y nada alcanzarán.

Las opiniones falsas de un pueblo ignorante se 
corrigen por medio de la libertad de pensar, y co
municándote las luces de los pueblos mas ilustrados: 
las de un pueblo negligente , inspirándole afición al 
trabajo , y sintiendo las necesidades precisas de la 
vida : las "del fanático y cruel, rectificando sus ideas 
religiosas, excitándole á la beueltcencia , y acostum
brándole á la tolerancia.

El hombre nace ignorante , pero no necio. Pa
ra ser ial, y llegar á apagar las luces naturales, se 
necesita de esfuerzo y aruncio; se necesita que la 
•instrucción haya amontonado en él errores sobre 
errores, y que la lectura haya multiplicado sus 
preocupaciones. Quando entre ios pueblos civiliza
dos ¡a necedad es la común dlvica de los hombres, 
se Infiere necesariamente que la instrucción es allí 
pestífera ; que ia educación ct tá encargada á sabios 
falsos , y que se leen libros detestables ; que los li
bros buenos están prohibidos, oprimido el ingenio,

desacreditada la razón, y triunfante la hipocresía. 
El supersticioso desea que el hombre sea ignórame, 
y para vincuiar en él la necedad encarda su instruc
ción á escolásticos, que son los mas estúpidos y va
nos de todos los hijos de Adan. »» E! escolástico pu- 
m ro es de quien dice Rabeiais que ocupa entre los 
*» hombres el mismo lugar que éntrelos bruto; aquel 
** que no trabaja como el buei, no lleva Ja albarda 
«como la muía , no ¡adra al ladrón como ei perro, 
*»sino que semejante al mono, todo lo ensucia y 
n rompe , muerde al que pasa, y perjudica á todos.”

La estupidez es de dos especies: una natural y 
otra adquirid»; la primera electo de la ignorancia, 
y la segunda de la instrucción; aquella corregible, 
esta incurable. Ei hombre que nada sabe puede 
aprender, excitándole la necesidad ó el de‘eo de 
instruirse; pero el que sabe mal y ha perdido por 
grados su razón, creyéndola perfeccionar, no :e 
desprende jamas de su necedad, á tanta costa ad
quirida , oprimido el espíritu con el peso de su sa
bia Ignorancia , no puede levantarse á alcanzar ia 
verdad , y perdida la tendencia que le dirigia á ella, 
tiene enlazado al olvido de lo que sabia el conoci
miento de lo que sabe.

La ignorancia fomenta la molicie de los pueblos, 
pervierte las opiniones , juzga temerariamente y sin 
examen las cuestiones mas importantes, es el arma 
del despotismo civil y religioso, desnuda al hombré 
de los sentimientos de humanidad y beneficencia , v 
mantiene á las naciones en un errado perpetuo de 
"barbarie. El mas feroz de todos los pueblos es el mas 
ignorante.. En las guerras pasadas los portugueses 
cortaban la nariz y las orejas á nuestros prisioneros 
de guerra, y nosotros mismos hubiéramos sido me
nos bárbaros con los americanos, si no hubiéramos 
sido tan ignorantes y supersticiosos. La ignorancia 
pues corrompe las costumbres públicas, fomentan
do todas las semillas del mal moral.

La desidia empobrece, es el principio de todos 
los vicios, engendra el tedio , cria la doxedad del 
cuerpo y del espíritu, gasta el estímulo de nues
tras sensaciones, y excita la tiranía. El que tiene y 
expende, sin cuidarse de adquirir de nuevo para lle
nar los vacíos que dexa , disminuye progresivamen
te su fortuna, y al fin se hace pobre: el que es po
bre y no trabaja, perece. El que no piensa quiere 
sentir, y que sus sensaciones crezcan con la misma 
proporción que se disminuyen sus pensamientos. 
Las sensaciones voluptuosas no pueden sucederse 
sin que pa*e el intervalo necesario para que afecten 
á la delicada contextura de nuestros nervios, y es
te intervalo llena el tedio en el ánimo del rico ocio
so. Si para precipitar su duración Írrita la natura
leza , se estraga el gusto, y las facultades se gastan 
y extenúan. Ei mejor antidoto seria el trabajo, la 
industria y las luces. En un gobierno donde los 
grandes y ricos no participan del manejo de los ne
gocios públicos, ó la superstición prohíbe leer y 
pensar, ¿qué ha de hacer el rico ocioso? Entregar
se á la Luxuri», á la glotonería, á la embriaguez, al 
juego. Los juegos de suerte son los m:ts análogos al 
gusto de los pueblos indolentes. El tedio quizas ru- 
vo parte en la institución de la caballería andante. 
Los antiguos y huecos caballeros de otros tiempos 
no cultivaban artes ni ciencias: el uso no les nermi- 
tia instruirse, ni su nacimiento comerciar. No ¡es 
quedaba otro recurso que el amor; pero si su dama, 
una vez enterada de su pasión, les hubiera inme-
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¿mámente entregado su mano casándose, pronto 
se acababa la ogupacioa., y tanto el esposo como la 
esposa se hubieran consumido de tedio- Para man
tener ios deseos en toda su actividad, para emplear 
su juventud preservándose del tedio, era preciso 
que el caballero y su dama se obligasen por un 
pacto tácito ¿ inviolable, el uno á solicitar el amor, 
y la otra á resistirlo cierto número de años. Por 
este medio se hacia esta pasión un entretenimiento, 
que realmente ocupaba toda Ja atención del caba
llero. Siempre activo en presencia de su señora , ne
cesitaba para cautivarla mostrarse audaz en los 
combates, su ti t y cortés en los conceptos, gafan y 
bien armado en. los torneos, y que manejase su lan
za con vigor y destreza. Con estos ejercicios con
sumían el tiempo de su juventud nuestros .caballe
ros , hasta que casándose espiraba la fuerza del es
tímulo, y recaían en la apatía primera, para ser en 
su vejez inútiles, vanilocos y supersticiosos.

Un pueblo desidioso, sin industria, sin energía, 
sin riquezas ni saber, es naturalmente el esclavo de 
qualquier vecino suyo activo, que tenga la audacia 
de presentarle las cadenas: porque,como hemos in
dicado , la inacción entorpece los miembros, destru
ye la energía del espíritu , mantiene la ignorancia, é 
imposibilita el mo durable de la libertad. A propor
ción que los hombres son mas ilustrados, activos ¿ 
industriosos, son también mas robustos, mas ricos, 
menos necesitados de la dependencia de otros, y 
por consiguiente mas libres. Por estas causas, guar
dada proporción igual, es necesario que actualmen
te el francés sea mas libre y poderoso que el espa
ñol , el español mas que el portugués, y el portu
gués mas que el moro. La virtud también es mas 
común y •propia de ios pueblos aplicados que de 
los ociosos é indolentes, porque aquellos emplean 
bien el tiempo, que expenden estos en viciosos pa
satiempos: y por lo mismo la desidia, compañera 
inseparable de la pobreza, y la ignorancia corrompe 
como esta las opiniones y costumbres públicas.

£1 hombre quiere irresistiblemente ser feliz; su 
impotencia le advierte de que necesita para serlo 
de la comunicación de algún auxilio: está informa
do de que existe una infinidad de seres poseídos del 
mismo deseo que él, y convenciéndose á cada ins
tante de que en gran parte depende su felicidad de 
la de los otros, siente que el primero y mas segu
ro medio de conseguirla es la beneficencia. Parece 
que la naturaleza le está diciendo siempre : ,,Si 
«quieres ser feliz, sé benéfico: si quieres elevarte al 
»>conocimiento de tu autor, sé benéfico.”

¿Por qué el hombre, sordo á estos llamamien
tos, sigue otros rumbos diametralmente opuestos á 
su felicidad? Porque la moral vulgar ha pervertido 
y trastornado la mayor parte de his ideas humanas 
y su legítima sucesión. "Efectivamente la idea de be
neficencia ,.sea activa ó pasiva, es la primera en el 
orden nMural, y la que eleva nuestra alma á la idea de 
Dios. La beneficencia nos da de ia divinidad una idea 
verdaderamente digna de la grandeza de su objeto, 
y que por sí sola perfecciona todas las facultades de 
Ja razón, ocupándolas en su verdadero empleo. Mas 
quando la corrupción de las acciones humanas ha 
alcanzado á la ¡dea de la divinidad; quando ios

hombres no han sido benéficos', fue natural que su 
.perversidad propia les excitase la idea de un Dios 
terrible y vengativo, mas bien que la de un Dios 
bienhechor. Era natural que nuestra especie se hi
ciese vil esclava del sórdido ínteres y . de mil temo
res quiméricos ; que una infinidad de errores grose
ros h representasen toda la naturaleza amotinada 
contra ella, juntamente con sus propios sentimien
tos ; que fuese el hombre’para sí mismo un objeto 
de horror, y que se imaginase haber inspirado á,su 
propia causa igual aversión ; que sus peculiares ac
cesos de furor y de arrepentimiento, de perdoh y 
ofensa, de compasión y crueldad, de ternura y de 
odio, de orgullo y de buxeza, en una palabra, que 
sus perpetuas oscilaciones entre la injuria y el be
neficio le hiciesen forjar una deidad semejante á sí 
mismo-

Nótese pues-que las naciones mas feroces, y 
mas entregadas al robo y al crimen, han tenido 
casi siempre las leyes y las deidades mas terribles, 
sirviendo de exemplo los tirios, los sidonios, los 
cartagineses, algunos pueblos de la Germania, do 
las Gaiias y de nuestra propia España. En fuerza 
de esta observación se pudiera inferir generalmente 
que los hombre, mas propensos á la maldad son 
también los mas aficionados á la idea de un Dios 
terrible, y que desde el punto en que 1c lun atri
buido su inclinación propia á las riquezas, á las do
naciones, á la sangre y á La carnicería, se han con
siderado dispensados de todo miramiento para con 
sus semejantes, y exentos de todo temor por la fa
cilidad de apaciguar á estas deidades avaras con al
gunos dones ó sacrificios.

3’uede' observarse también que por todos los 
países adonde se extiende el despotismo se presen
tan los mismos síntomas, se descubren los mismos 
errores y preocupaciones que han corrompido en
tre los hombres la idea dei Ser supremo, haciéndo
le el mas terrible y espantoso de todos los seres. 
¿Quien no ve que estas falsas ¡deas han trocado á 
muchos Soberanos en tiranos cruelísimos, y que re
cíprocamente el fantasma espantable de su mons
truoso poder ha viciado la idea de la divinidad? El 
profeta de los musulmanes copió de este modelo el 
quadro que les dexó del Soberano del mundo, y 
sus doctores mantienen al pueblo en esta opinión 
sacrilega, porque tiene cuenta á su avaricia y am
bición .

Asi pues se sostiene y fomenta el cruel fanatis
mo; asi ia idolatría y la superstición pervierten las 
ideas naturales, vician las opiniones mas importan
tes, y corrompen las costumbres públicas.

TEATROS.
En el del Príncipe se representará la comedia en 

dos actos titulada al Distraído; se bailará el bolero; se
guirá la comedia en un acto titulada la Novia impa
ciente , y se dará fin con un sainete. A las siete.

En ei de la Cruz se cxccutará la comedia titulada 
el Mayor valor del inundo por una muger vencido, y 
Nazareno Sansón, adornada con todo su teatro; seguirá 
una tonadilla general, con boleras y fandango, y se 
concluirá con el sainete titulado ei Rastro par la ma
ñana. Se cobrará de subida. A las cinco.

EN LA IMPRENTA REAL.


